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S . M. el Rey Don A lfonso X III 

en Zaragoza 
y el Congreso de Ganadería 

Si la vi s ita que el joven Mona rca acaba de hacer 
á la c<l pita l aragonesa no viniese relacionada con el 
progreso agrícola espai'i.ol de l que S . i\I. se ha de­
clarado tan firme p rotecto r) tal vez estas líneas no 
sería n tan justificadas en publicación de índole como 
la nuestra, pues no debié ramos traspasar los lí­
mites de una I-el"ista cminentemelHe profesional j 
mas dada aquella circ unstancia, permítasenos que 
co mo á te s tigos del entusiasmo con que allá fué re­
cibido nuestro A ugusto Preside nte Honorario) di­
gamos siquiera algo de s u paso por aquella ciudad. 

Don Alfonso XlII , in'ido de estudio) fué á Zara­
goza) no sólo para adora r á la milagrosa imagen de 
la Excel sa patrona de A ragón , la Santísima Ví r ­
g en del P ila r ) y para conocer aquella heroica y noble 
ciudad) sino que ansiaba conocer su Granja experi­
mental por J~ l citada tantas veces como modelo; 
quería enterarse de la Agricultura de la región) de 
su industr-ia azucarera y de sus ganados) Yel ese ob­
jeto preparúse en su obsequ io un bri llante Concurso 
y un Congreso de Ganadería que han de dejar segu­
ramente muy buenos recuerdos, 

Ce lebróse el prim ero en el paseo que rodea la 
ciudad y fué inaugurado POI- S , M.) después de su 
visita á la Granja Experime ntal, donde tuvimos oca­
sión de apreciar cuanto el jDven Rey se interesa por 
las cosas del campo. 

En ambos sitios Don ,\tfonso XI lf ) que desde que 
entró valientemen te en Za ragoza, caba lgando en su 
he rmoso a lazá n AJí, abandonado por sí mismo á las 
masas, venía siendo aclamado; tu\'O cama en todas 
partes , las más francas y leales Q\'acianes; supo con­
quistarse los co razo nes y en pocas horas hízose 
dueilo del noble pueblo aragonés que le tributó una 
de esas r ecepciones que dejan huella e n la His to ria . 

y ¿cómo no debía ser así) cuando en tantas y tantas 
ocasiones vióse le atento sólo á las necesidades del 
país , declinando la gloria-que podía haber en su 
r einado sob re Espaila) para la que la quería toda , 
ansiando paz y regeneración para la desdichada 
pat ri a? 

Sí, la visita de Don Alfonso xnI á Zaragoza, ha 
sido dig no complem ento de su recie nte viaje al Alto 

Aragón y los agasajos con que le ha recibido aquella 
her oica tierra, son un tim bre más que añadir ú su glo­
riosa historia, 

* * * 
Con r especto a l Co ngreso de Ga nadería, al que 

nuestro d irecto r as istió en representación de la «So­
ciedad Nacional de Avicultores») ostentando a l pl'O­
pio tiempo la representación de la Federación Agrí­
cola C¿lta la na y del Instituto Agrícola Catalán de 
San Isid l'o, debemos reconocer que, obsc urecido por 
el brillo de los Reales festejos, no tuvo la im po¡-tan­
cia que s in duda se le hubiera otorgado, de haber 
figurado en primera línea en tre los núme ros del p ro­
g rama. 

In augurado e l día 18 tras varios aplazamientos, 
terminóse en dos sesiones celebradas después de la 
marcha de S, i\ I" li mitándose sus ta reas á dar cuenta 
de las i\lemorias presentadas) de las que alg una fué 
It- ída , y tomándose luego el acuerdo de fonnular las 
siguientes pet iciones al Gobicm o de S. M" en de­
manda de pr otección pa&a los ganade ros: 

C ONC LUSIONES DEFINITIVAS DEL CONG R ESO 

DE GANADER íA DE ZARAGOZA 

Las conclusiones de d icho Congreso que se han 
de eleva r a l Gobierno, son las siguientes : 

I, a Es utilís imo y convenie nte vulgar izal' la en­
señanza zootécnica y de gt'an necesidad la creacivn 
de estacio nes pecuarias , 

2.
a Procede se haga el deslinde de las senielu m­

bres pecuarias con el fi n de asegurar el tránsito ele 
los ganados, 

3,m Es urgentísimo y de perentoria necesidad la 
p romulgación de una ley de policía sa nitaria de los 
a nimales domés ticos , 

4,3 Sería co nveniente se aumentara el número 
de sementales en la primel'a sección que el Estado 
sos tiene en Zaragoza con caballos de razas de til'o 
ligero y pesado , 

s.a Se precisa la inspecc ión san ita ria de las pa­
radas part iculares, 

6 ,8 Los residuos industl'iale5 que sirve n de ali ­
mento a l ganado) deberán ci rcula r po r ferrocarril 
con tarifas reducidas) y sería conveniente dificulta t- en 
lo imposible la expo rtación de dichos residuos , ' 

7 , ~ Es de urgente necesidad la constru cción en 
Zaragoza de una Escuela de Veterina ria , con arre­
glo á las exigenci<1 s de la ciencia mod e rna y dotada 

de una estación pecuat'ia y de cuanto se precise pa ra 
la enseñanza de la Zootecnia y de las diversas asig­
naturas de la carrera. 

Es de espera r que el gobie rno no dej a rá de pres­
tar su apoyo á tan laudables peticiones sin cuyo 
r equ isito de nada servirían los trabajos del Con­
greso, 

En la imposibi lidad de perm anece r en Zaragoza 
hasta la terminación de aquél) el Sr. Castelló dejó so­
bre su Mesa la MemoTia, que á continuación empe­, 
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za mos fa publicar en la que e n nombre de la «Socie­
dad Nacional de A\'icultores») puntualizó lo que se 
ped ía en el tema ab ie r to de Avicultura, esperando, 
que s i la Co mi sión orga-uizado ra del Cong reso tiene 
á b ien darle la publ icidad 1 q ue bien pudiera me­
recerl a, tal vez co ntribuya á .encauzar las aficiones 
ó despertar las que aun duermen haciendo que Ara­
gón, la l-egión más atrasada en ma te ria de .A.sicu l­

tura 1 Yenga á ocupar un puesto en tre las que más la 
v iene n favoreciendo. 

SEÑORES CONGRESISTAS : 

No puedo ocultar la satisfacción q ue e mbarga mi 
espíri tu al ver qu e en el prog rama ele los trabaj os de 
esta Asa mblea no se ha o lvidado la A\'icultur~ll la 

. más mvdt:s ta s i se quie re de las indusu-ias zootécni­
cas, pero á buen segu¡-o no la menos importante . 

L a «Sociedad Nacional de Avic ulto¡-cs Españoles» 
no podía dejar de acud ir al lla mamiento de la noble 
y he ro ica capital aragonesa y hacerse presente co­
operando con su ad heiló n a l seguro éx ito de este 
Congreso. En su no mbre , pu es , y comO P]·es idente 
de la misma, me atrevo á presenta ros esta Memoria . 

Veinte años ele incesa ntes trabajos prácticos so bre 
una mi sma mate ria y ocho de ded ica rm e á la ense­
ñanza avícola por mí c reada en E spaña , pudieran 
haberme dado alguna autOl-idad para tratar de estos 
asuntos cama cosa propia, pero no es con tal ca rác_ 
te r que me atrevo á molestar vuest ra atención; es, 
repito, e n represe ntación de esa Sociedad, qu e aun~ 
que joven J se ha dado ya á conoce r así en España 
co mo en el extranj e ro; de esa Sociedad que en 
1902, y según opiniones extnlnje ras, ll evó á cabo 
e n i\Iadrid la mús impo ¡-tante de las Exposiciones 
interna ciona les de A "icu ltura t: industrias anexas 
celebrada e n Europa, y que dedica todos sus traba­
jos al fome nto de la Avicultu ra española . E n su nom­
bre, pu es, os ru ego me !)I-estt:is alguna atención, 
ta nto mi¡s conveniente e n cuanto - pe rdonad si con 
tanta since ridad os lo digo - A ragón es la lmica 
regió n española donde has ta ahora nin gú n caso se 
ha bía hecho de nuest¡-os trabajos de propaganda, 
donde por excepción entre todas las provincias es­
pañolas ninguna de las t res aragont;sas tiene ni un 
solo socio en la «Nacional de Avicu lto res», donde 
po r falta de favor del pú-blico han fl-acasado algunos 
centros avícolas que en distintas ocasiones creó la 
iniciati\'a de algunos entusias tas pa rticulares, donde, 

en fin, se hace más necesa¡-io que en otras regiones 
que se ilustre y aliente á los agriculto res sobre los 
puntos q ue tan acertadamente se seña laron en el 

# 
p rograma de este Congreso . 

No que rie ndo , seño res congresistas, a pa rtarme 
de aquello que puede condu cirnos á un resultado 
práctico, norma e n que he fundado todos mis trab:t­
jos, os h<1 ré gracia de toda int rodu cción y de las 
d igresion es que ta l vez pudiel-an predisponeros ma­
yormente á prestarme atención é iré desde luego al 
asunto que, po r no se rme posible tr<1spas<1 r los l ími-

tes señalados á los trabajos ó Memorias del Co n­
g reso, me ve ré obligado á tratar segu l"<lm ente con 
exces iva superficialidad . 

Dos son, seña l-es I los puntos capitales que aba rca 
el tema resen -ado á la Avicultura; comprende e l 
primero la ImjJortmtáa que podría teller eH A ragón 
la producción y cebrwúenfo de aves domésticas co# 
desH1Io al C01lSUJIIO, y el segundo las Especies)' ra=as 
de aves domésticas más i1ltporifl1lleS para ser criadas 
en A1"rrg-ón al objeto de tttiN::arlas en el consumo 
Pú.bLico. 

Ambos puntos, señores, t ienen en mi concepto no 
sólo impo rtan cia e n Aragón, s ino en toda Espaiia, 
pu{"'s faltas estún todas la¡:¡ regiones de la pro­
ducc ión necesaria il la sa ti sfacción de sus necesi­
dades. 

Pocos, tal Yl"Z ni uno solo de voso tros pu ede igno­
ra r que ¿ts í en carne cama en huevos , España) salvo 
algunas comarcas gallegas, andaluzas y cas tel lanas, 
es altamente tribu taria del ext ra nje¡-o j pero muchos 
no se habrán dado cuenta de las causas que Illoti,-an 
tal anomalía en país tan (a\'o recido por la Natunl.-­
leza pa¡-a figurar e ntre las primeras naciones :w í­
colas de Europa. 

Largo tiempo emplearía s i me propusiera expli­
caros las diversas causas ele la necesidad y de la 
importación de l fomento de la Avicultunl e n España j 
voy, pu es, á limita rme á e~pon er una sola que basta 
pa¡-a convencerse de lo que inte resa al país el au­
mento de la producción avícola. 

T odos los pueblos tienen a lime ntos y platos ca rac­
terísticos, y de los cual es el consumo nó puede pa­
sa rse _ E n Fran cia , en todo e l S U]- y g ran parte del 
Este, se co me la oca f]-esca ó en conser va, y así 
entre las clases pudientes como e ntre las pobres, es 
lo que po r lo general llena sus primeras necesidades_ 
Con un trozo de oca preparan e l caldo) lo come n 
luego ó he¡-vido ó asado; con la grasa de la oca pre­
paran g ra n parte de sus gu isados; en una palabra: 
es para ellos casi a rt ícu lo de prime l-a necesidad . 
D e ahí la g ran producc ión de esa especie de pa lmí­
pedas j de ahí el incre mento de las filbricas de foíe­
gros, que desputs de aprm-echa ,- el h ígado de esas 
ayes y de los patos, abandonan a l co ns um o la ca rne 
del an im a l. 

¿ De qué sen·iría e n nu estro país la nía abundante 
de palmípedas y su cebami ent.o pa ra la preparaciólI 
de aque l suculento producto s i el co nsu mo público no 
tenía luego que admitir e n g randes c.m tidad es su 
C,lm e y las grasas, ya frescHs ya conservadas? 

Francia, Alemania, Inglaterra y Bt: lg ica 1 países 
eminentemente gastrónomos (per-clc'l l1 escme la pala­
bra) , no admitirían ciertam en te nuestros escuálidos 
P¡-Ocl UClOS de l corral y sobre tocio nuestros pollos, 
con sólo escasas excepciones de ¡-aza, de ca rne poco 
jugosa, impropia p:u-a el cebo y a lta mente coriúce:l . 

Ade m{ls, en esos países·, h\ pollería ,"jeja encuen­
t ra difícil ,"ellta, pues no hay apenas platos típicos 
de sus respecti" as cocin as q ue 1:1 admitan. 

• 
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En España, señores congresistas, tenemos ulla 
gran ventaja, y es la de comérnoslo todo j no es 
que no sepamos aprecial- la diferencia que media 
entre un pollo tierno y sabroso de la Bresse ó un 
Robel-bio capón ó poularde del Mans con nuestros 
raquíticos pollos tomateros, no j es que aun no se 
ha generalizado en la economía doméstica el consumo 
permanente de las clases buenas de volatería, y en 
cambio no sólo nos contentamos con las clases ordi­
narias, siempre más baratas, sino que tenemos en 
nuestra cocina española un plato car:tcterístico que 
admite la volatería vieja, la que en otros países se 
entierra como abono, y que aquí hace aún las deli­
cias de los pobres y de los ricos. 

r..lc I-efiero, señores, al típico caldo de g-alli1/a 
español, y ;~l su derivado, nuestro tradicional 
cocido. 

Dice el refrán: «gallina vieja hace buen caldo», 
y así debe de ser, cuando por vieja que sea la admite 
nuestro plato nacional. 

La preparación del caldo á la española exije que 
el trozo de ave, cuyo jugo debe principalmente pro­
ducirlo, hierva largas horas en el puchero, y con 
ello se ablandan las fibras de su carne, su grasa, , 
por lo gene ral, de cal idad impl-opia para afinarse 
por los habituales procedimientos de cebo, hace lo 
que vulgarmente se dice el caldog-ordo, y el consumo 
da así fácil salida á todo lo viejo, no sólo de la tie­
rra, que poco es lo que produce, sino de los países 
más productores que tienen en el mercado espa· 
ñol donde colocar lo que para ellos son ya des­
perdicios, 

Así se explica que Rusia, Italia, yen otros tiem­
pos Francia, envíen á España millones de gallinas 
viejas, que, C0l110 se les ha sacado ya el producto de 
SllS dos ó tres años en huevos, las casas importa­
doras pueden adquirirlas á ínfimo precio, inundando 
nuestros mercados de esa pollería extranjera, que, á 
pesar de haber satisfecho en concepto de derechos 
de adua na o'So de peseta por kilo dc ;:n'e viva, y 
los derechos de consumo j de haberse pagado en 
moneda extranje ra, y de lo que les cuesta su largo 
transporte, en muchos mercados, y desde luego e n 
!;IS grandes capitales pueden aún venderse á mits bajo 
precio que la volatería del país. 

España, tiene hoy, pues, necesidad absoluta de la 
importación, y vergüenza causa, que, nosotros, avi­
cultores, tengamos que reconocerlo j se causaría una 
vcrdadera perturbación, si en las actualts ci rcu ns­
tancias se tratare de impedirla, ó por lo menos difi­
cultarla . 

Si nos hallamos, pues, en un país esencialm ente 
consumidor hasta de aquella carne de ave que otros 
n.:chazan, si la demanda es conti nua en nuestros mer­
cados, si el cl ima es bueno, si tenemos grandes 
exte ns iones de tier ras incultas donde podrían criarse 
los millones de aves que nos han de ven ir de fuenl, 
y si tenemos comarcas donde abundan los granos y 
los alimentos propios para su sustento ¿no es, pues, 

• 

un dolor que la producci{m sea tan limitada, y no se 
desprende de todo lo dicho la utilidad, la im portan­
cia , y hasta la necesidad de aUlI1ent<1r nuestra p ro­
ducció n ? 

Se pretenderá seguramen te sostencl- 1<1 verdad de 
aquel refrán de antai'íD, que <11 decimos «H¡úmal de 
pico á nadie hizo rico», quiso signific~lI- que la Av i­
cultura no es una industl-ia productiva; mas para 
los mantenedores de tan vieja teorí~, no han de fal­
tarnos argumentos co n que combalirla. 

En primer lugar, seño res congl-esis tas, debe te­
nel-se e n cuenta que la mayoría de los que trataron 
de explotar el negocio no lo e ntendie ron, ni supieron 

- nunca como emp renderlo; que no lo vigilaron y so­
bre todo que trabajal-on tomando como base ar¡uella 
nlza de gall inas que por sus malas cualidades lIió pie' 
a l origen de aquel refrán, 

En España ocu rre con las aves de co rral, lo que 
con el ganado mayor, sah-o contadas excepcio nes_ 
Aquí se ban -klbandonado las r<1zas á sí mismas, y 
ni por la alimentación, ni por la selección, ni por el 
mejoramiento, se ha procurado perfeccionarlas, au­
mentando Ó mejorando sus productos. 

Hemos sido, señores, los poseedores del mejor 
ga nad o lanar, cuyos buenos reproductores emignu-on 
de nuestro suelo, acaparados por los conocedores 
del extranjero j tenemos coma rcas y au n regiones 
esencialmente ganaderas, y hasta exportadoras de 
ganado vacuno, donde au n no han e ntrado como lñe­
jorantes todas esas razas superiores que las Repú­
blicas sud-americanas, más activas que nosotros, han 
cruzado ya con las razas típicas de aquellos países~ 
mejorándolas notablemente en cuanto al aumento de 
peso y la calidad de las carnes ó de las lanas, 

Lo que ocurre con el ga n~ldo mayor acontece tam· 
bién en nuestros corrales, donde ral-amente \-eréis 
una raza bien determinada; donde se albcl-gan ga­
llinas de escaso volumen, de carne amarillenta, ,que 
si sirve para el caldo jamás podrá reunir las cdndi­
ciones eJe suavidad y blancul-a indispensables en toda 
ave dt! cO lTal des tinada á ser cebada pal-a mejorar 
su pl-ecio de venta . Es el tipo de la gallina del país; 
la de los 80 ó 90 buevos anuales, cuando las razas 
italianas, france.sas, yen ge neral todas las mejora­
das, dan de ¡ 20 á 150 como mínimo y en t,tles con­
diciones, daro está, lo que es proclucti\-o en otros 
países, es ruinoso para nosotros, 

Ved s i no, como en Andaluc ía y en gran parte de 
Castilla, donde, más ó menos degenerada, supieron 
co nserva l- aquella raza negra, de C<1me blanc<1, m-e­
jillas blancas también, y patas negr<1s, que da un 

• p romedio de 150 hue\-os anuales, de gran peso, buen 
tamaño y extraordinaria blancura, se crían grandes 
cantidades de gallinas, y SllS I-endimientos satisfacen 
á los productores j ved si no, como Galicia, cuya ga­
Ilin'a es altamente ponedora, aunque de carne poco 
finH, cría en abundancia, y además de auxiliar gran 
pane de los mercados españoles, hasta en ciertos 
momentos h<1 podido expo rtar grandes cantidades 
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de hue\'osj yed it .Mallorca llevando diariamente á 
la Ptnínsula por más ue 5,000 pesetas en productos 
de cOlTa l j ved, fillalmente, toda aquella camal-ca que 
linda con Barcelona y que conocemos bajo el nombl-e 
de el Prat, criando en abundancia r tras de producil-, 
mucho, dando al mercado capones, que, si han sido 
cebados e n debida forma, en nada desme recen de los 
mejores productos del Mans y de la Bresse. 

Sí, señores congres).<,tas, á mi entender, estr iba , 
el f,-acaso de la mayoría de los que tratal-on de de­
dica rse á la avicultura industrial, en que ope¡-a ron 
sin plan fijo, si n sabe r lo que á la gallina podían 

pedir y como debían pedírselo, en que t rabajaron 
con nuestra gallina común cuya puesta, peso y car­
nes no pueden l1unca hacer remu neradora s u cría j 
en una palabra, porque establecieron sus c riaderos 
e n condiciones de testables. 

Véase) en cambio, lo que ha ocurrido en el corto 
tiempo e n que por medio de una escuela y un perió­
dico especial (1) se han p ropagado e n España las 
modernas prácticas avícolas, desde que se h<ln im pot-­
tado millares de gallinas rep,-oductoras de r¿lzas 
perfeccionadas, desde que por medio de exposic io­
nes se ha estimulado á los ayicultores j en fin, desde 
que la «Sociedad Nacional de Avicultores Españo­
les», patrocinada por el Gobierno y de un macla 
muy especial por S. M. el Rey, 'y antes PO I- su 
.\ugusta l\,J ad¡-e, han podido h<lcer efectiva su acc ión 
sob re los producto,-es, 

En este tiempo se han creado en casi todas las 
proyincias españolas centros productores de hutvos 
y \'olateda cuya im portancia asombrará cuando al 
finalizar el corrien te año la «Sociedad Nacional de 
Aviculto res Españoles» haga público el resultado 
del censo y estadística que en estos momentos estit 
terminando j en ese tiempo se ha logrado contenet­
la hasta hace poco inminente degeneración y quizús 
la pérdida total de nuestra raza de gallinas negras 
de Castilla y Andalucía, orgullo de propios y admi­
ración de extraños i en ese tiempo se han aclima­
tado en d ive rsas l-egiones, razas tan excele ntes coma 
las de Plimouth Rack) Langshan, Br<lhmapootra , 
Cochínchina) Malinas, Faverolles y tantas otras 
que además de cultivarse en su perfecto estado de 
pureza, han se l'vido para mejoral- notablemente la 
raza de l país por medio de atinados cruces_ En ese 
tiempo ha ent rado) pues 1 la avicultlll-a española en 
un período de franco p¡-QgTeso, y es necesario que 
éste alcance á todas las reg iones, 

De a hí , pues, la utilidad) la i¡npo r tancia y la ne­
cesidad de que Aragón responda al mov imiento ini­
ciado; y para ello , p reciso es que los lab radores 
a ragoneses tomen la resolución de mejorar la n lza 
del país y aumenten la producció n y, entiendan bien 
los señores congresistas, que al hablar de ese au­
mento no trato ya de aludi l- á la in cubación artifi-

(¡) La Avicu{f,ll'Q Pniclica 1 rcvista mcnsual ilustrada, Dipu­
tación, 30 I j Barcelona_ 

cial, ú pesar de que ésta se halla en España ta n 
flo reciente que desde hace diez años Barcelona tiellé 
quizús el primer establecimiento de Europa, pues, 
que yo sepa) no existe, otro con 8+ hidro-incubador<ls 
y que dé una producción anual de 35 á 40,000 pollue­
los q ue las granjeras y payeses de los alt-edec1o­
loes adquieren al precio de 5 pesetas la dOCeJlH, 
apenas nacidos, pal-a recriarlos luego en pequeños 
grupos. 

(Collcll/irá). 

--.,._----

A propósito de la primera estadística 

avíco la espa ñ o l a 

¿No es doloroso? .. . 

S i no nos hallá ramos poseídos del don de la pa­
ciencia y la constancia con que el Señor se ha dig­
nado favorecernos, en muchas ocasiones hubiéntmos 
plegado banderas, abandonando la obra de fomento y 
los trabajos de propaganda que desde hace doce años 
venimos pel-siguiendo_ 

Perclonen, pues, nuestros lectores) si sostenidos 
por aquel precioso don, vo l r_~rnos il la carga y pe r ­
sistimos e n nuestro decid id o empeño de llevar ade­
lante el t rabajo estadístico emprendido, aunque para 
completado tengamos que seguir molestándoles con 
nu estras predú:acioJles, 

Es indiscutible que la labor va dando y<t resulta­
dos y que pasa ya de cien el nLllnel-o de avicultores)' 
aficio nados que nos oyeron enviá ndonos sus corres­
pondientes hojas j pero es innegable que aun quedan 
algunos centenares) que pudiendo seguirles, no lo 
hacen po r apatía, quizás por modestia) tl-eyendo que 
es poco lo que lienen y que no vale la pena consig­
narlo, y hasta POI- un falso sen tim iento de vergüenza, 
pues llegan á cree r que ha de rebajarles ti da l- pu­
blicidad ú sus aficiones ó trabajos. 

¿ No es eso un ve rdadero do lor ? .. 
¡ Ah ; cuán desdichado es un país cuando no hay 

en él Jos menores entusiasmos! 
Tenemos la seguridad, la firme convicción, de 

que á poco que se nos secundara, si t<tn sólo de los 
mil seiscientos y pito de suscr iptores de pago co n 
que hoy cuenta LA A"ICr.;LTURA PHAcTICA, sólo la 
mitad lIenal-an aquellas preciosa's hojas, nos asom­

braríamos a l tener conocimi ento ele 10 mucho y bueno 
que aquí poseemos, y ya que no es posible lIe"al- á cabo 
un censo completo)' general j pues si se intentaba, 
las gentes del campo y fiun /JIllchas personas ¡/lIs/ra­
das creerían que es obra del fisco y que tras de ella 
vendr ían lluevas contribuciones, sepamos siquiera 
algo de lo que se hace entre los que hoy siguen aten· 
tamente las mode rnas pr{,c ti cas avícolas, entre los 
que leen y se e nteran mensualmente del progreso y 
trabajos avícolas de Iluestt-O país, siquiera sea entre 
los que h¡.¡n dado su nomb re afiliá ndclse á la «Socie-
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dad Nacional de Avicullo res» que inició y lleva á 
cabo el trabajo , de los cuales so n pOI' desgl'acia aun 
much ís imos los que no se han dado por entendi dos , 

En el núme ro anterio r nos la mentúba mos de tanta 
apatía, y señalábamos e l hecho de que sólo un o, hoy 
ya dos, ele los agrac iados en el so rteo de lotes á bene­
ficio de nuestros suscr iptores, hu bie,'a dado fe de 
vida, quedando aú n po,' conocer los propietarios de l 
otro n':"nero fa\'oreciclo por la suerte , y los tres su­
pletorios . ¿ Cabe mayo,' abandono ? .. 

Hoy pode mos seña la r otro hecho, que aun que 
excusable, revela también la cor tedad reinante en 
algunos, 

Trátase de una dama que espontáneamente, a l te­
ner noti cia de la estadís tica , nos ha ell\' iado la hoja 
acompañada de una herm osa carta revelándonos e l 
éxito de s us trabajos, 

Esa dis tingu ida av icultriz, ha tenido durante un 
año 25 ga llinas con dos ga llos j ha vendido 27 pollos 
á ptas . , '50 pieza y 2,397 huevos á los precios co­
rrientes, obteniend o, enjunto, como in g ,'esos, 395'50 
pesetas) de las que deduciendo 96'25, importe de 
once fanegas t r igo de Monte , á ptas , 8'75, que gas tó 
en su a limentación, se ye claro le dejaron un benefi­
cio de :259 pesetas , es to es : más de 10 pesetas li m­
pias por gallin<t., 

S i es to le dejaron gallina s que, á pesar de ten erl as 
ella por muy ponedOl'as, só lo le d ie ro ll Ull promed io 
de 95 á 96 huevos por ga llina ¿ qué hubi e,'a hec ho 
ue se r de una raza pe r feccionada, prod uctora, aun 
que no fu tse n más q ue de 1 20 Ó de , 50 huevos por 
cabeza?, . . 

Pues bien, esta ac ti\' il y en tusiasta av icultriz, teme 
da r su nomb re, q uiere guardar el in cógnito, yaun 
que ascJciándose á nu est ros trabCljos, cosa que le 
agradecemos con toda e l alma, nos veda dado á eo­
cOllocer ) teme que el mundo no halle bi en que (: Il 

s u posición y con e l nombre que lleva, se le c rili­
quen sus aficiones, cuando en el extranj ero noblc:s é 
ilus tres damas se honran viendo figurar su nombre 
en las listas de. los que se dedican ú las inclustrias 
rura les . 

¿ No es un do lor, repeti mos una y mil vece? más) 
que seamos así? 

E n el caso de esta labo riosa dama cleben hallarse 
muchos de los q ue ·estas lín t as leen; con segur idad 
q ue de oirnos ve ría,mos aumentar en pocos días la 
li s ta de las adhesiones recibidas, y para ello ¿ qu é 
hace falta ?" . sólo un poco de buena voluntad, Ya 
ven, pues , nuestros buenos lecto,'es, que es poco lo 
que se les pide . 

Venga, pues, esa bendita Nmosna el e buena voluJI_ 
tad para q ue nos demuestre que nos engañamos 
y q ue au n hay a lgo bueno en nuestro pa ís j perdó­
ne nse nuestras plail idems exho rtac iones e ncaminadas 
sólo al bien de los inte reses avícolas del país, y ya 
q ue así hay que pedirlo, venga, s í, esa limosna, 
siq uie ra sea ... por el amor á la patria. 

SALVADOR CASTELLÓ 

Los Patos de Rouen 

Entre las palmípedas que sue len compartir co n las 
gallinas la vida de cOlTa l, son los patos los que me­
jor se crían, pues apenas s i req uie ren ot ros cuidados 
que los de la prime ra edad, n\ramente enfe rma n, y 
con sólo darles libe r tad, atienden po r s í mismos á 
sus necesidades , 

El pato de nuestro país es senci ll amente de/es­
table . De reducido ta mañ o y carne amarillenta , 
e ngorda difícilmente; la ca rn e es coriúcea ) tien e 
mucho hueso, y po r añad idu ra, pone poco , incuba 
mal y los pequeñuelos so n muy ta,'díos en su des­
a rrollo . 

En e l extra nj e ro, e l pato ha s ido objeto de un es­
tudio es pecia l, y da lug;:lI- á una inclu su'ia altamente 
Oorecien te e n dete rmin adas co marcas , 

Casi todos los países (menos los merid iona les), 
conside ran al pato y á la oca como manja l-es muy 
exq uisitos, y es que poseen razas especiales, qu e 
por su prope nsión al cebo y por la fin eza de s us ca r­
nes , so n verdade ramente d ig nas de servil'se en la 
mesa del gastrónomo más exigen te, constituyendo 
asimis mo para la gente mús pob re, uno de sus al i­
mentos predi lec tos , 

En Stn\sburgo, e l pato da mayor co ntingente que 
la oca para la fabricación del foie-gras, y el pro-

; " 

Pato de Ruan, macho y hembra 

dueto es mucho más fino y apreciado , La casa Ti­
voll je r , de T a losa , que ta nta fam a ha alcanzado 
con s us foz'e - gras ) trabaja s iempre con hígados 
de pato. 

En Aust ria-Hun g ría y e n Bélg ica, e l pato de bu ena 
raza se cría con el mismo objeto en gnllldes can­
tidades . , 
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Entre las razas más apr eciadas en Europa, la de 
patos de Rouen es indudablemente la que goza de 
mayO!' fama. 

En España, donde sólo se conoce el pato vulgar 
de chal'ca y el llamado Pato Mudo ó ele Rerbéda, la 
r(lza de Rouen ó Ruan, va alcanzando ya gran es­
tima entre los avicultores que la han ido adaptando 

Patos del país 

y los graneles restauranes de Mad rid y de Barcelona 
lo pagan á muy buen precio. 

El pato de Ruan, es de doble tamaño que el co­
mún de l país; el macho tiene los mismos colores del 
pato salvaje, de cuello verde y blanco collar, y la 
hembra, de un color pardo, con plumas ribeteadas, 
ele entonación más obscura, tiene también mucho de 
pa,'ecido á la del tronco salvaje, 

La puesta es , en esa raza, ve rdaderamente extra­
o rdinar ia, pues hemos visto hembras que han dado 
más de 100 huevos . Estos son de regular tamaño, 
y gene ralmente de un color , 'erdoso más ó menos 
pronunciado. 

La hembra del pato de Ruan, incuba bien, y luego 
conduce admi rablemente su prole. 

Los. patos de Ruall, crecen rápidamente, y son 
muy precoces, tanto en cual idades sexuales como en 
condiciones para el cebo. Hasta darles maíz á dis­
creción, ya sea en grano ya en harina, para que 
entre en grasa, pero si se quiere llevar el cebo á 
mayor g"ado hasta la obtenció n del foie-gras, hay 
que recluir el ave y someterla al cebo forzado por 
los medios habituales. 

En Cataluña, el pato de Ruan, va reproducién­
dose con pasmosa rapidez en varias granjas y casas 
de lab,'anza, cuyos dueños supieron ver desde un 
principio sus excelentes cualidades . 

En estos momentos, en el estanque de la Granja 
Escuela de Barcelona, son de admirar las hermosas 
crías obtenidas en el corriente año, las cuales así 
como las de ocas de Tolosa, han dado superiores 
ejemplares y lo propio ocurre en diversos criaderos 
catalan es que son los que mejor han aceptado las 

nuevas razas. 
La ,'aza puede darse, pues, por bien aclimatada, 

como la de ocas de Tolosa, de las que nos ocu­
pamos hace algu nos meses, y es de espera ,' no tar­
darú en generalizarse en toda España. 

F. C. 

---.:.---

Los pavos reales 

,f 
¿ Quién no conoce esas hermosas aves, org ullo 

del mundo alado que soberbias y majestuosas lucen 
su brillante plumaje de metálicos colores y pnvo­
uetÍudose parecen sentirse orgullosas de sus natura­
les encantos? 

¿ Quién no ha oído aquél enojoso grito con el que 
sin duda llaman la atención de Jos que indiferentes 
no I'eparan en sus g racias?; ¿ quién no ha admirado 
aquel vistoso abanico que luce orgulloso sus precio­
sas plumas? 

Pocos, muy pocos han de ser aquellos que entre 
nuestros lectores no hayan visto tan hermosa ave, 
extasiándose en la contemplación de tanta belleza. 

E l pavo real es hoy sólo ave destinada á la orna­
mentación de los parques y jardines, pero allá en 
los tiempos medios y principios de los modernos, 
fué protagonista distinguido de los grandes banque­
tes con que los nobles señores celebraban sus fies­
tas, y se hizo de él un cultivo muy esmerado. 

En los Archivos de la Corona de Aragón existen 
datos curiosísimos sobre los criaderos que los Con­
des de Barcelona tuvieron en el Rosellón, datos que 
inspiraron un delicado artículo del conocido publi­
cista y estudioso arqueólogo barce.Ionés, don Fer­
nando de Saga na, publicado hace a lgunos años 
en esta revista, 

En España el payo ,-cal es de cría relativamente 
fácil, y son varios los que dándoles plena libertad sa~ 
can regular núm ero de crías j casi puede decirse 
que of,-ece menos dificultades que las del pavo de 
In d ias. 

La cría puede efectual-se como la de todas las 
ayes de corral; natural y artificialmente. 

Cuando quiere emplearse el prime,' procedimiento, 
nada mejor que dejar á la hembra que vaya deposi­
tando los huevos en el nielo que ella misma se d is­
pone entre arbus tos y ramajes . 

La in cubación dura treinta y cinco días, durante 
los cuales el macho no ayuda en lo más mínimo á su 
compañera en aquel trabajo, que suele llevar como 
la mejor de las gallinas cluecas. 

Al siguiente día del nacimiento, los pequeñuelos 
se sienten tan fuertes, que corren tras de su madre j y 
por la noche) cuando temerosa quiere proteger á su 
tierna prole de los ataques de ratas, zorras y otras 
alimañas, la carga sobre sus hombros y con suave 
vuelo transpórtala á las r amas más altas de los árbo~ 
les donde los posa, durmiendo así tranquila. 

El macho, en tanto, siéntese celoso de aquel mimo 
por parte de su fiel compañera y rencoroso) son mu~ 
chas las veces que logra arrebatarle las crías c\ándo~ 
les muerte; por esto es muy conven iente que, pró­
ximo el nacimiento, se le tenga cautivo hasta que 
pasados los primeros días los pequeñuelos tengan 
fuerzas suficientes para valerse por sí mismos. 

• 
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DUI-ante las primeras semanas, los pa\-itas gustan 
de toda clase el!.:! hortal izas) y si ti t:llcll <'1 su alcance 
cie r tos frutos como las fresas, las g l-osellas y las 
frambuesas, hacell de ellas su alimento fa\·odto. 

Es muy cOIl\'eniente que se ponga á su alcance 
trigo) maíz tritunldo y migaja de pan) hasta esta 

~ 
I 

ídtim<l mezclada con un poco de huevo cocido hasta 
endurecerlo, y un poco de ensalada. 

Son también alimentos muy apetecidos por los 
pequeñuelos el arroz, la cebolla picada, las ortigas 
cocidas, los cañamones y la carne cocida y bien pi­
cada ó las harinas de carne ó sangre que se venden 
en determinados co mercios , 

Son muchos los que dan á incuba r los huevos de 
pavo real á gallinas y á pavas de Indias. Ese siste­
ma es qu izás más expeditivo que el de abandonarlos 
á su propia mael,"e) y segú n ciertos criadores, ofrece 

la ventaja de que como t;ntonces las crías sit;ntcn 
mús la acció n de l hombre I crcCt:n mell OS s<llnljt:s y 
se domestican más fúcil mcntc::. 

Incubilllclolas con máquina se tratan luego como 
los pollos Ó los pavipollos, sin otros requisitos dig­
nos de;: 3er mencionados. 

~ 
I 

\ ¡ 

Las crí¡.¡s del pavo n;!al sufl'en bastante al saca r 
las primeras plumas que cambian por d plumón 
con que vienen al mu ndo á eso de ocho días después 
de nacidC3s, y cuando les salen las plumas que ú 
manera de corona adornan su cabeza . Pasados 
esos dos períodos apenas si sufren, y crecen rftp i­
da me.nte . 

Ademús del pavo común, de verdes reflejos metá­
licos, los hay también blancos y negros, aUllque 
éstos son muy raros) existiendo además otra espe­
cie salvaje poco conocida en Europa donde sólo se 
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se ve rarame nte en los jardines y parques zoológi­
cos y de aclimatación. 

La cría del pavo real es muy provechosa, pues 
además de venderse á buen precio comO ave de 
adorno, se da todavía al consumo en los grandes res­
tauran es donde hoy, como allá en otros tiempos, 
s igue y seguirá haciendo las del icias de los g'01tr­

me/s. X. 
----.:.----

La E scuela ingles a de Avicultura 

Desde hace algu nos años, fUllc iona en Inglate rra 
una Escuela de Avicultura, ele la que es director 
nuestro buen <tllligo el emi-
nente <l\'iculto r p L\ b I i e ¡sta 

MI". Edwa rd Rrowl1 1 de 
Londres. 

En la Escuela Avícola in­
g lesa, se da, como en la 
española, enseñanza teórico 
pr;.'¡ctica, estudiándose con 
mucha detención la fis¡o!o­
gía de las aves de corral, y 
especialmente la embriolo­
gía , de la que M r. Bro\y n 
ha hecho un estudio muy 
detenido. 

en materias avícolas, impresión deplorable de la que 
afortunadamente le saca ron los g randes criaderos en 
pleno campo que posee el Sr. Castelló en Calabuig 
(Gerona), y la Granja Pal-aíso, donde volviú á ve l­
con gusto el sober bio gallo Fénix, uni\'ersalmente 
conocido por habe r obtenido el Premio de H ono,· e n 
la Exposición Universal de Par ís, r que su dueño 
1vl r. du Roi, de Br unswic, regaló éÍ. nuestro clil·ector 
después de haber figurado, fuera de Concu rso, e n la 
de Madrid de 1902. 

Mr . E. Brow n, ha comun icado al Sr. Castelló las 
buenas notic ias que le llevó su hijo, tributando g ran­
des elogios á la avicultura española po r su niani­
fiesto pl-ogreso y perfecta organización. 

La competencia univer-
salmente ,·econocida de 
Mr. Edward Brown, unida 
á la habitual rese rva de 
los ingleses en mat.er ia de 
opiniones, ponen tanto más 
de manifiesto lo muy satis­
fechos que podemos estar 
de los trabajos que po r acá 
se han realizado. 

I":lace pocas sem<l. nas es­
tuvo en R<l.rcelona .Mr . \Vi­
lli<l.1n 13ro\\'n, hijo del citado 
profesor y <l.yuelan te suyo 
en los trabajos ele enseñan­
za prilctica, quien vino ú · 

MR. EOW,\RD BlIOWN 

N uestros lectores reco r­
darán, que el dig nísimo di ­
rector de la Escue la inglesa 
de Avicu ltura, fué una de 
las altas personalidades ex­
tranjeras que se persona­
ron en iVlaelriel éon moti\·o 
ele la Exposición Tnterna­
cional de Adcu ltura, obte-Director de la Escuela de .'\\·icultura inglesa 

España con el objeto de 
ve ,· ele cerca el pi"OgTeso a\"Ícola español y de ente­
rarse sobre el terreno de los trab<tjos que aquí se 
den en realizando . 

El dis tinguido é in teligente avicu lto r inglés, acom­
pañado de D . Salvado¡- Cas telló, visitó la Escuela de 
Avicultura,.establecida en la Gnmj<i Experimental 
de Barcelona, de la que hizo grandes e logios, y los 
pl-incipales criader os de las cercanías de esta ciudad, 
e ntre ellos el establecimiento de incubación artific ial 
que los señores de Martí CodoJar tienen en Harta, 
reconociéndole cama el primero de Europa, y la de­
liciosa quinta de l diputado provincial D. José Pons 
y l\rola, donde pucia admi rar, ademús de los grandes 

rebaños de P lymouth l3ock , bien aclimatados" los 
trabajos de selección que dicho señor está p racti­
cando en la raza Prat, de la que ha logrado, adern{¡s 
de fija 1- la v;:u-iedad leonada y la penliz, c rea'- una 
blanca, de la que :Mr. vV. Brown, quede) altamente 
prendado. 

Deseando adquirir nuevos datos y ver de cerca un 

mercado español, dicho señor . as is ti ó, acompañado 
también de nuestro director, {¡ la feria ele San Rarto­
lomé, de Figueras, donde desg racia(bmente ttl\-O CJuc 
\·e r cuan at ,-asada se halla la gente de nuestra tiena 

niendo una medalla de oro 
po r su r ica colección de cl i­

chés avícolas para proyecciones, que dicho señor 
emplea e n sus conferencias, ilustrando también al 
Jurado con su r espetable parecer. 

Séanos permitido en es ta ocasión, darle ú conocer 
á nuestros lectores y enviar á dicho seño r , á su 
ilustnldo hijo y á los profesores, per sonal y alum­
nos de su Esc uela, un expresivo saludo y nu es tros 
fervientes votos po r la p rospe r idad de aquel notable 
centro de enseñanz.l. 

Cacareos 

p.\Rls Avl co!..\ 
Van ti e mpez:u' las m:mifcst.'u:iones nxicolas de la 

cHpital de Fr~U1ci:l¡ donde, comO e~ s~bido~ t:ompar­
ten las Utrcas I:lS dus soried"des denominadüs So-
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cieíé Na/lona! d'Avicullure de France y Socieie' des 
Avicu!fclIrs j"ran{ms. 

Ambas Sociedades preparan sus respectivas expo­
sic iones I que, como en años antc¡-iores, se celebra­
rAn probablemente en los grandes il1\"emaderos de la 
.. illa de París, situados en el Paseo de la Reina, sobre 
la ribera derecha del Sena 1 construídos para la t'liti­
ma Exposición Un iversa l. 

Parece se ," que entre las dos Sociedades 1 no reina 
perfecto acuerdo, y que es to ha di ficultado la deter­
minación de las fechas en que se han ele celebrRr . 
Hoy se ha resuelto ya, que la primera . Exposición la 

organizará la Sociedad ele av icultol'cs franceses que 
preside el duque Fery d'Esclancl y de la que es 
Senetario general lV1. Paul \ ·Vaquez , miemh¡-o 
que fut: del JUI"ado y delegado franct:s en la Expo­
sición Internacional Avícola de ~IIadri d y tenddl lu· 
gar en el antedicho local, del 20 Noyiembre al 
1.° Diciembre:: próximos, habiéndose reservado un 
punto én el jurado á nuestro director D_ Sah'ado r 
Castelló . 

SCgl11l nos comunica NIr. \:\,Taquez, en el programa 
de su Exposición se incluirán como novedad las lla­
madas palomas bucho nas españolas que, pe rtene­
ciendo al grupo de especies con dilatación esofágica, 
tan conocidas en el ext ranjero, se dife¡-e¡H:ian extra­
ordinariamente de las que se conocen alle nde e l 
Pirineo. 

También serán debidamente clasificadas las ga­
llinas Castellanas negras y las de l Prat, con lo que 
los a\' icul(ores españoles, de haber recibido los 
programas en tiempo Opo¡-tuno, hubieran tenido 
tres clases donde inscribir productos avícolas de l 

país . 
En cuanto á la Exposición de la Sociedad Nacio­

nal de Avicultura de Francia que preside M. Roger 
Balu, y de la que es Secretario general y alma Illon· 
sieur Charles Tourey, el dignísimo comisario de 
F rancia en la Exposición de Madri'.!, tendrá lugar 
en el mismo loc" l y en el próximo mes de Abril, s iendo 
de espera r que ambas exposicio nes se verán como 
de costu mbre muy conculTidas . 

SOBRE LA EXPOSICIÓ:'l U:'IIVERSAL DE SA:'I LCIS 
(EST,\[)OS UNIDOS DEL ~ORTE A)IÉRIC ,\) 

Los ganaderos franceses hállanse alar mados co n 
motivo de la prohibición de entrada en las Estados 
Unidos de ganado mayor fra nct:s, y tal vez en brcye 
de aves de corral, moti,·ada, al decir de la prensa 
americana, por las frecuentes apizootias reinantes 
en la ,·ccina Repllblica. 

Esto desluciría ó mejor, imposibilitaría la concu­
rrencia de l ga nado francés á la gran Exposición 
Universal que va á celebrarse en la ciudad de San 
Luis, anulando todos los trabajos que en favor de 
dicha co ncur renc ia venía haciendo la comisió n fran­
cesa nombrada al efecto . 

Si en cuanto al ganado mayor la medida puede te~ 
Iler su ¡-azón especial, dado e l in cremento que ,." 
tomando en Europa la glosopeda y otras afecciones 
apizoóticas, nada justificaría que se extendiera la 
providencia á las a'·es de corral, pues p¡-ecisamente 
Francia es de los países donde raramente se han ce­
bado en ellos de te rminados agentes contagiosos. 

EL GALLO EN LA POEsíA ORIENTAL 

En un o de los últimos números de nuestro esti· 
mado colega L'AviclIllellr, léese un a interesante 
nota inspirada en la lectura de un cuento o¡'iellt,II, 
de una delicadeza extraordina¡·ia. 

Cuéntase en aqutl, que el sultán Azz Eddim El 
Mocaddeci paseaba en cie¡-ta ocas iún por sus her­
mosos jardines oyendo á los animales)' las plantas 
que en su honor cantaban sus proezas. 

Llegó el turn o al gallo, ye n sentidos púrrafos v ino 
á decide poco más ó menos 10 siguiente: 

« ¡ Cuúntas veces no te he llamado al cumplim iento 
cid deber!. " Me comprometí á anunciar la hora de las 
oraciones}' lo cumplo despertando ú los que duermen 
un sueño tan profundo que parecen llHl ertos J alegntn­
do á los que invoca n humildes y temerosos al Seilor. 
Observa en mis actos las más hermosas a legol'Ías: 
al batiJ- las alas llamo para el rezo y mi voz despierta 
á los que duermen j agito las alas para anunciar la 
felicidad j mi voz llama al templo de la sah'acic'm . 
Si el mU¡'ciélago trabaja de noche, duerme dUI-ante 
el día, escondiéndose)' huyendo de las miradas del 
hombre j entre tanto, yo vigilo de día y de noche y 
p<lra nada me escondo . Yo comparto el tiempo para 
atendel' al servicio de Dios y no se pasa ulla sola 
hora de l día sin que cumpla alguno de mis deberes . 
Co n dar mi peso en rubíes no se pag<lI"Ía lo que 

""ligo, 
De o tra parte (prosiguió el gallo)) quiero á los 

míos y estoy siempre cerca de mis mujere::; )' de mis 
hij os; el amor es el único objeto que me oc upa . 
Conformilndome á las I-eglas del verdadero afec to, no 
tomo jamás el menor alimento ni bebida sin mis com­
pañeras j s i veo un g ra no de trigo, lejos de ;¡pro­
piúrmelo J las llamo y las invito ú comedo, como 
cuando percibo el olor de la comida que se nos des­
tina. Siemp re obed iente con los de la casa, soporto 
con paciencia lo que me hacen sufrir; soy su ami;;o 
en tanto que ellos cometen la crueldad de sacrificar 
mi prole j )'0 les soy útil, )' ell os me .arreb<ltlln mis 
fieles compañe ras . 

He aq uí mis cualidades y mi bien natural. POI- lo 
demús , .. Dios me basta » , 

1,1 retrato 110 puede sel- más perfecto; la monlleja 
del cuen to la pondrá el buen criterio de mis lecLO res, 

GALLo' AMIGO 

--.:.--
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La cues tión agrícola en el Congreso 

DIScurso proltt/llúado en la sesión del CONgreso del 
26 de j unio ¡tlhmo, por el J.Jiputado agricultor 
D . J ase' Zu!ueta . 

( Conclusión) 

S i; hay circuns tancias e n qu e se pueden co nstrui r 
ca nales de riego que sean po r todo extr e me: venta­
josos, y es c ua ndo en es tos canales se c umplan to­
das aq uellas condiciones na turales y económicas que 
pueden asegura r el é xito de los canales de r iego j 

pe ro ha s ucedido aquí e n E spaña , y pu edo cita r el a­
tos concretos, sin necesidad de mentar la s ) e mpresas 
e n q ue se ha a utorizado p OI' el G obie rno la cons­
trucción de un canal de ri ego) y lo q ue se a utorizó 
ru é no más el clesvío de un cauce del río 1 sin haber 
pensado en acequias ele d is trib ución ni e n las r ega· 
tasI ni e n nada ) y ha s ucedido que cuando se solta­
ron las ag uas , como las tie rras no es ta ba n pre pa ra­
das y no se habían co ns tr uído los pe rfi les de sanea­
mi ento , el pa ludis mo in vadió la co marca , y aquel 
cana l q ue se ha bía p redicado q ue iba á ser co mo el 
cue rno de la abun dancia , qu e iba á de rram a r rique­
zas so bre el país , fu é la caj a de P a ndora , de que 
resulta ron todos los ma les , puesto qu e quedó di ez­
mada la poblac ión y des tr uídos los a ntig uos pa tri­
monios y e n g l-ave cris is la agr icultura , has ta q ue 
vini esen nu evas gene raciones á labra r s u pros peri ­
dad so bre la ruina de los antig uos te rrate ni entes . 
(kI li)' bim) . 

Esto se ha de tene r presente por el Gobie rno , 
pa ra q ue cua ndo se conceda n cana les de r iego no se 
conceda só lo la a uto ri zación del desv ío de ag uas , 
s ino que es preciso que no se a uto rice un cana l de 
riego s ino c uando suminis tre , no agua , s ino tocla e l 
ag ua que necesiten los campos á q ue va destinado , 
qu e no se ha de co nceder un desvío de cauce s ino 
todas 12.s obras hasta el último detall e , q ue importan 
al riego de aquellas ti erras , y q ue se pa n los propie­
ta rios , que á acepta r el riego se comp rome tan, que 
lo de menos es en un canal de riego lo q ue c ueste el 
cana l , que lo de más es cos t ':' a r las obras q ue se han 
de hacer en las tierras para ni vela rlas y ponedas en 
condiciones de recibir- el agua , y reun ir el capital 
circula nte necesario pa ra q ue la explotación agrí­
cola éo n esponda á las necesidades de l nuevo ele­

mento dé produ~ció n que el canal represe nta _ ( JUay 
búm, M uy Men) . 

Creo que mi pensa miento qu eda rá pe rfec tamente 
cl a ro s i me va lgo de una co mparación. ?vl ientras 
aqu í , en el Mediodía , en nues tra P eníns ula , nos 
afana mos inútilm ente por retene r el agua que se es­
capa a l mar arrastrand o las tie r ras , a llá , e n el Norte, 
se a fana n por retene r el calo r de l sol. De aq ue l lujo 
de los lo res ing leses que pa ra pode r ten e l- e n sus 
mesas la fl o r de a zaha r y na ra njo, cuidan la pla nta 

en sus inve rnaderos , ha salido una indus tria comllO, 
una indu st r ia vulga r , la de es tas es tufas é inve rna ­
deros ap licados á la prod ucción exquisita de uvas de 
mesa y á la pl-osaica de los tOmates y las pa tata s que 
e n aq uellos clim as no se producen_ ¿ Q ué s ig nifican 
esas estu fas é inve rnade ros q ue tanto dine ro cues­
t an en su const rucción y sos ten imi ento ? Son á las 
gentes de l No rte , lo que so n los cana les de riego á 
nuestro cl ima: allí re tienen y da n a rti ficia lmente á 
la planta el calo r q ue necesita pa ra s u desarrollo, y 
aq uí, q ue tenemos el calo r, damos el agua, si n la 
c ual, el sol de nuest ro clima resulta agos ta nte yes­
t e riliza nte para la pla nta . ¿ En qué condiciones ha­
cen e llos es tas es tufas? Pues cuando el me rcado les 
p agan y les I-elllune ra n los produc tos que obtienen. 
Nosotros 11 0 podemos co nstruir ca nal es de riego , 
s in o cua ndo poda mos rac ionalmente pensar que de 
nues t ras ti erras regadas he mos de obtene r produ c­
tos q ue re mun eren, no tan sólo el cos te de l canal, 
s ino todos los gastos de la explo tación de la ti erra 
q ue con el canal hayamos puesto en prod ucción _ 
(jW1ty bieH, muy b/e/l. ) . 

Estas razones bas tan pa ra convence r , me parece , 
por las prue bas de asentimi ento que veo en todos 
los la cios de la Cáma ra , de q ue e n esta ma te r ia es 
muy j us to que con g ra ndes im pulsos se vaya á la 
p olí tica hid rá uli ca y de q ue no se opong a á sus au­
tores el dictado de im paciencia y de poca cordura : 
se ha d e opo ne r s im ple mente la neces idad de que se 
hagan esas obras en las condiciones que enseña la 
ciencia de la eco nomía r ural, pa ra q ue resulte n pro­
vechosas y útiles _ (Aprobación.). 

¿ Q ué más ha de hace l- el Ministe rio de Ag ric ul­
tura ? Pu es el ),olini ste ri o de Agricultura ha de ha­
cer, como indi caba el S r. Zori ta, e l o rde na mie nto 
d e las ag uas de nuest ros r íos, porque lo q ue hoy 
pu ede ser un ma na ntial de r iqueza pa l-a mu chas co­
ma rcas , se convierte de una ma nera inmed ia ta en un 
ma na ntial de pleitos " que acabe con el dine ro de los 
q ue a pli caron el suyo á esta clase de explo tación. 
E n la provincia de Ba rcelona hay dos cana les de 
riego , de la de recha y de la izq uierda del Llobregat, 
que por fa lta de afo ros en el río y por la ma ne ra 
impre meditada como se d iero n las concesiones, d ió 
lugar á un pleito rui noso y á q ue el Es tado tuv ie ra 
q ue incauta rse por sanción na tura l á su fa ll o, de uno 
de estos cana les, pagando una cantidad exo rbitante 
y resultando un a ob ra e n que hay cauces y acequias 
de desviac ión abie rtos, y q ue , sin e mba rgo, no tiene 
agua sufic iente para poder da l- este beneficio á las 

tierras _ 
P e ro lo que inte resa sobre todo que haga el Mi­

nisterio el e Agricultura, es in ve rt ir los rec ursos de 
s u departa mento , pr incipalm ente en dar s ubvencio­
n es it aq uellas inicia tivas individua les q ue redunden 

e n bien de la colec ti vidad . 
E n esta clase de obréls , como en casi todas las de l 

Estado, sucede de un a man e ra na tura l q ue apare­
cen bie n m3f'cados y cla ros tres inte reses: el inte-
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rés del particular que las aprovecha, el inte rés de 
la región en que radica I y en último té rmino el in­
terés del Estado) puesto que no hay ningún parti­
cular que aumen te su riqueza, que no contribuya 
con un tanto ig.ual al aumento de la riqu eza pública. 
Cuando la colecti,'idad aprovecha los sacrificios de 
los particulares, es muy justo y muy natural que el 
E stado, en represen tación de la colecti vidad) su b­
"endone y ay ude á los particulares en el desarrollo 
de estas iniciativas) que son de utilidad común . Por 
eso yo creo qu e el Departamento de Agricultura em­
pleará muy bien su dinero si lo hace e n esta fanna I 

y si como aplicación de este mismo principio consa­
[t"a á los ingenieros agrónomos su atención, resti ­
tuyéndolos á sus funciones propias, á las investiga­
ciones cien tíficas y á los t,-abajos de experimentación 
y de e nsayo, que, aunque resulten fracasos, no im­
porta, po rque son lecciones que á todos aprovecha 
y son de utilidad general; dejando absolutamente lo 
demás á la iniciativa y al li bre desenvolvimiento de 
los particulares en materias agrícolas abandonados 
á sus propias fuerzas, hacen y harán siempre verda­
der os milagros . 

No se necesitan grandes lecciones ni hay que dar 
grandes conferencias á los particulares, para que 
introduzcan progresos e n sus tierras cuando encuen­
tran un provecho ó un beneficio inmediato. España 
era exportadora de trigos antes de 1868; dejó de 
ser exportadora y se convirtió en importadora, cuan­
do el precio de l trigo que producía no ,-esultó remu­
ne rador. España cometió el desacierto de descuajar 
sus olivares y roturar sus tierras para yiña, cuando 
por un acaso en que no tuvimos interve nción, Fran­
cia pagó nuest¡-os vinos á buen precio, y cuando el 
yino tuvo precio remune"ador se apresuraron los 
cul ti vadores, hasta los más ru tinarios, á plantar vi­
ñas, porque encon traban notables be neficios con la 
venta del vino . Esto indi ca que la política de l Es­
tado en cuanto á agricultura, no ha de tender tanto 
á estimular la producción como á asegura ,- el mer­
cado . Porque si examinamos bien todos los medios 
de fomento que se emplean para el progreso de la 
riqueza pública, veremos que no son más que ar­
tifi cios pa¡-a suplir la falta de precio remunerador 
e n el mercado, como que ese bajo precio es la 
causa de todas las crisis agrícolas r lo que nos da 
la medida de nuestra p,'osperidad ó de nuestro re­
troceso. 

Porque todos comp,'encleréis que hemos pasado 
períodos en nuestra historia, en que siendo nuestra 
ag ricultura entonces ig ualmente rutinaria ó más que 
ahora, prosperaba sin embargo, y era porque el 
precio de sus productos e n el me rcado, era superior 
al coste de la producción. Yen cambio, en nuestl'os 
días, no sólo en España, sino en el extranjero, con 
todos los progresos empleados en la producdón, con 
todos los recursos)' capitales im'e r tidos en los ele­
me ntos de explotación, se han atrayesado pe ríodos 
críticos, porcju e el precio del mercado no e ra remu-

nerador para esos productos; y el precio en el mer­
cado obedece á leyes especiales que no hay que se­
ñalar aquí porque entraríamos en un terreno técnico 
que no interesa al Cong-t'es0¡' por esto, en princ ipio 
el Gobiern o debe converti ,' su atención, con prefe­
r encia, á asegura,' en el mercado un p,'ecio que re­
sulte remunerador, y no me parece que para eso 
haya de desatender la defensa nacional j porqu e na 
me negarú el Sr, Ministro que la defensa de nues­
t,'as costas y de nuestro territorio no puede depen­
de,' de :20 millonos más ó menos que se empleen en 
la organización de nuestro ejército, ni en que se 

. quiten unos cuantos jefes que pueden sobrar en el 

cuadro de ese ejército mismo. ¿ Quién haLla de que 
queden indefensas nuest ras costas? Lo que conviene 
es dar á la defensa nHcional una organización ade­
cuada á los medios que tenemos á nuestro alcance, 
y, sobre todo, que sepamos de una vez cual es la 
política inte rnacional á que nosotros nos hemos de 
subominar j porque esa política es el cdterio único 
para resoh-er cuales han de se " los r ecursos que 
hemos de emplear en la o rganización de nuestro 
Ejérci to. 

Pero, además de esta, tenernos la política nacio­
nal, y esta política nacional es la que venimos á afir­
mar pOI' nuestra enmienda . 

Esta política nacional se resume en dos principios 
capitales, ql!e son los dos polos en que se apoya 
todo mi razonamiento de esta ta,'de: primero, en l.a 
r estauración del territorio por medio de lo que al 
Gobierno compete, y dejando á los particulares que 
desan'ollen sus ene"gías en este sentido. Luego 
v iene, y no ent,'o en este punto! que corresponde á 
otra enmienda, la rehabilitación de la raza; porque 
si se sostiene, como ahora, la enseñanza inspirada 
en el crite¡-jo de prepara¡' cand idatos para los altos 
puestos dd Estado y de las grandes asociac iones, 
en vez de formar hombres que se basten á sí mismos, 
y no necesiten para nada el auxilio, ni de sus fa}ni­
lias, ni de su panido, ni de la nación, será inútil 
todo lo que se haga por este camino, 

Por eso aunque sea invadir un te rreno impropio 
de esta enmienda, he de sentar mi criterio en el sen­
tido de esta política nacional que he sostenido, que 
ha de ser una política pedagógica, que forme hom­
bres que, por esfuerzo pI'opio, puedan bastarse ~lsí 
mismos; y el día en que esto consigamos, tenga por 
seguro el Sr. Ministro de Agricultura que 110 ten­
dremos necesidad de apelar á subvenciones del Te­

so ro para poder desarrollar la dqueza, Entonces 
podremos todos decir, como ya decimos los. agricul­
tores catalanes, que no hay que ped ide a l Gobierno 
que haga, sino que nos deje hacer, y que deje de 
hacer, por su parte, todo aquello que mata nu es tras 
iniciativas é inutiliza nuestros particulares esfuerzos, 
(Apla¡¡sos en todos los lados de la Cámara). 

----.:.----
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